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>>>SIN COMENTARIOS

MÁS RESULTADOS, MÁS PROFESIONALIDAD

En las últimas semanas el mundo de los profesionales que conforman el nivel ejecutivo en las empresas que constituyen la parte 
‘oferente’ de la seguridad TI viene sufriendo convulsiones de diverso grado. De hecho, este mes estará pleno de 
acontecimientos en similar línea. Esto no es nuevo pero sí el hecho de que el fenómeno sea más intenso que nunca, y de 
que no tenga pinta de parar.
En la viña de los profesionales de la seguridad está habiendo de todo: etapas que tocan a su fin, retornos sonados, 
mercenarios de sonrojante promiscuidad, revoloteos de flor en flor, decapitaciones, ascensos, traslados, promociones, 
importaciones, deportaciones, desembarcos y un extenso por venir.
¿Motivos? Pues que, simple y llanamente, los ejecutivos a quienes las empresas encomendaron dirigir sus respectivas 
compañías parecen haber cumplido una etapa y procede iniciar la siguiente, si cabe más ambiciosa. ¿Razones? Una vez 
más, mover ficha para facturar más, para consolidar cuentas de resultados, para entrar de una vez por todas en España, 
para competir con garantías, para no hacer el ridículo, para hacer cumplir el dicho helénico de que lo único inmutable es 
el cambio (en este caso,  a más, en el ebitda y la facturación).
Muchas de las principales auditoras, consultoras, prescriptoras, integradoras, fabricantes, oferentes de servicios y 
mayoristas de diverso pelaje han movido ficha. Para muestra, algunos botones: Auge, BSCM. Clearswift, Computerlinks, Ernst & 
Young, ISS/IBM, McAfee, Mossec, RSA/EMC2, Surf Control, Neosecure, TippingPoint, Soxs…
Los nuevos nombramientos salen a la luz, pletóricos de promesas y halagüeñas perspectivas. Mientras sus antecesores cambian 
de tercio o aparcan su pedigrí en la cuneta del ostracismo transitorio, la industria se apresura a delimitar los nuevos listones de 
exigencia para con sus delfines. A todos nos va sonando a conocido eso de ‘los sucesivos trimestres de plusmarca’... 
Todo sea por un sector pujante cuyo saludable devenir va a ser previsiblemente juzgado por parámetros más exigentes que los de 
antaño. Por ejemplo, por las organizaciones usuarias, en cuyo seno cada vez abundan más los profesionales con un elevadísimo 
listón en la disciplina. 
Al final, lo que queda es una señal clara e inequívoca de que al sector de la seguridad de la información y la seguridad TI, como en 
su momento vaticinara Arhur C. Clarke, le llega el fin de la infancia. Bienvenidos sean todos los buenos profesionales en menesteres 
gerenciales. Se van a necesitar.  
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